
---Blitolíeel pegó el oído , la plltri& pam 8IOIIChlr algo, para 
oonvencerse de si alguien TellÍL 

.lJgunl8 T8CII oia puoe en el corredor, lóe pllOI 88 iban 
aomaado, el ooruon de Luisa palpitaba violentamente, pa
recia que le iba á abogar; se esouchab&u diaüatamente lia pi
sadas en el corredor, y húta pareeia detenene en la puerta 
una persona. Luisa 88 retiraba pensando que ibán ya , abrir, 
pero nada, el rumor de loa puoa ae alejaba y ae perdia, y 

todo volvia á quedar en ailpio. 
Pasó tambien aai una gran parte de la noche: serian las do

ce, cuando Luisa sintió un gran ruidND la puerta, que se abricS, 
y penetró en el calabozo una estraBa comitiva. 

Varios hombres enman,aradoe, oon cirioe enoendidos en lu 
manos y oendamendo un aparato, que tenia algo de siniestro: 
era un aillon que depositaron en el centro del oalabozo. 

Aquel sillon tenia una forma eatraiia, era de madera, tos
camente fabricado y pesado en estremo, el respaldo era maoi
so y alto, y en el centro tenia á diversu alturas agugeros por 
donde pasaba un cable delgado, que correspondía , una espe
cie de cruz de aspas iguales que estaban sujeta por dettú al 

respaldo del sillon. 
Toda aquella oomitiva murmuraba salmoe y oraciones y fuá 

invadiendo el calabozo paulatina•nte. 
Luisa aterrada de aquello .se refugió en uno de loa 'JIUIOI 

del cuarto. 

---
., 

XIII. 

....... arnsl',......,, ................. 

f!ioMO Martin,1 Teodoro ~e coovencie~n 4e que oada·habia 
de hacer por ell,e el 4nob11po, detennmaroo por si mismos y 
á t.oda 001ta libertar , su tnugeres. 
• ~eodoro pensó en Santiago, su viejo conocido, el que lo ba

bia mtroducido en las cárceles para ver á Don J osá de Aba-
labide, y se dirigió en su busca. . 

Santiago Tivia aún, y seguía siendo uno de los miembros 
del secreto. 

Teodoro comenz6, connraar con é~ indicándole su objeto 
Y ofreciéndole cuanto quisiese. 

-Qaiú ae descubm, ¿y qu& me sucederá? 
-Pero si. yo os prometo que vos no os mezclareis para na-

da si no solo para aconsejamos. 
1 

-Bien, pero si os pillan, y os dan tormento cantais de se-
guro. 

-¿Y si os damos lo suficiente para huir muy lejos de aquí? 
-Aun cuando logrnm es en par, siempre la concioncia ...... . 
-Tanto llinero os 1lnrinmos que podriais emprender viaje 

hasta Romn, parn pedir el perdon del mismo Pnpa. 

• 
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-No, siempre yo no os he de decir nada de que podais echar-

me la culpa; mirad, yo que estoy en un riesgo y con el Jesus 
en la boca por falta. do seguritlad en las prisiones. ¡Dios quie
ra que pronto se arreglo el edificio como debe estar! figuraos 
que hay una grnn atargea que snle debajo del convento de 
Santo Domingo hasta la calle, y que por allí puecle meterse 
un bomhre y salirse cualquier preso. 

-¿Y mi muger en dónuo está encerrada? 
-Precisa¡neute estli. con la mudit.a, encima de esa ntargea, 

en el cnlnbo210 que queda encima, no ml\s que ilo es en el pri

mer piso si no en el segundo. 
-Y en el calabozo del primer piso ¿qui6n estú? 
-Un cabnllerilo que so llama Don Cesar. 
-Y á ese Don Cesar podrin yo hablarle 6 escribirle." 
-En cuanto á eso sí no me pareceria dificir. 
-¿Cuándo me llovnis? 
-Estn. noche. 
-¿Cómo la otru. ocasion? 
-Así. 
En la noche 'feodoro estuvo puntual: al pasar por la espal-

da de la. drcel del Santo Oficio, Santiago dijo á 'feodoro: 
-ijirnd-del otro lado de esta acequin estft In ntnrgea.que 

os !lijo, y dotrús de ese muro, sin esb,r dividido de In calle 
mas que par el mismo muro, están arriba los calabozos ele tu 
mugor y 1lc la muda, y ahajo el tlo Don Oesar. 

Teotloro marcó porfcctnmcnte el lugar; conoció que lo que 
Santiago queria era cnsoííarlc todo aquello imlirectmnouto, y 

que ét pmlieso sin comprometerse; salYtW fl su mugcr. 
gutrnron sin dificult.n«l hnst.n In prision de Don Cesar, y San

tingo uejú á 'rcodoro solo con él. 
-Don Ucsnr-(lijo 'I1codoro. 
-'I'cocloro, ¿,\'OS ar¡uí'! 

• 

_j2í-

-Sí, pero silencio-vengo tí. libertaros; y {i libert.1r á mi 
esposa. 

-¿Cómo? 
-Mirad, 11\ noche de mañana si sentís golpes aquí en el pa-

vimento, procurad rascnr tnmbion por encima ros; y nada mas, 
adios. 

-Pe1·0 ........ . 
-Nada mas; adios. 
Teodoro volvió á salir y ya desdo ese momento Don Cesar 

no pudo estar tranquilo.ni un instante. Lo parecia eterno et 
dia, y hubiera cemenzndo á'orndnr si no hubiera. sido una im-
prudencia. · · 

S, t t 1 procuro cncon rnr con que ayudarse) y solo cnconh-6 un 
hueso; pero un hueso en sus manos poclia servir de mucho. 

Pasó por fin el <lin, y luego lá noche. 
Entonces sí que y1J; no pudo contenerse, y determinó co

menz.ar su tarea. Pero ¿por dónde? ¿Sabia él po; qué lado lle
gnrinn sus libcrta«lores? 

-Si vienen tarde no alcanzará el tiempo-pensaba. Don Ce
sar i.r1ué hacer? 

De repente se estremeció, habin ,sonado en el pi~o un golpe
sito subtcrranco, y luego otro. 

[) e ., -on esar se arroJo contra el suelo y comenzó á rascar con 
<lescspcmcion con el hu~so, con las manos; en un instmite con
siguió npnrtnr la tierra hasta. llegar á unas g1·andes lozas que 
servian lle bóveda {, la atargea. pot· donde se hrrbia introuuci
do Teouorn. 

Don Ccsnr, le quito cunnt:L tiemi. y escombros tenia cnci
m:l y procmaba levantarla cunnrlo 1:L viú moverse, y alinrsc. 
'l' 1 · eo< oro con sus robustas cspnldas la hacia snlil' tlo su <:entro 
Y ,lcjar unn :111ch11 entrada. 

Don Gesnr le nyud6 {i sepnrar l1i loza, y salieron ele ni¡uel 
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agujero, Teodoro y Garatuza, casi desnudos y llenos de lodo. 

-¡Vámonos! dijo Don Cesar. 
-Aun falta que hacer otrn. cosn-contest6 Teodoro. 
Entre 'Martin y Teodoro~ hecharon {i la puerta del calabozo 

pnm impe<lir h entrada, cuantos escombros habia en el cuar
to; y luego como los techos ernn muy bajos Teodero se subió 
sobre In mesa que había en el calabozo, y con una pequeña 

hnrm de acero, comenzó á horadar el techo. 
La operacion ern difícil, pero 'feoJMo cm muy fuerte, y 

trabajaba con entusiasmo, el sudor bañaba ya su f1·ente y por 
la parte de arriba. se ¡,ercibia que tambien le ayudaban. Pa
só una hora en esta fatiga, y por último la hornclacion se co

municó de un calabozo al otro por el techo. 
-Sérvia-<lijo Tcodoro por el agujero. 
-Aquí estoy-contestó Sérvia. 
Continuó e] trabajo con mas actividad y media hora des

pues ya Sérvia y María habían bajado por allí al calabozo de 

Don Cesar. 
So había hecho todo procurando el mayor silencio. 
-Ahora sí v{tmonos-dijo Tcodoro yo gniaré. 
Teodoro entró por dclnnto en la atnrgea que salia para la 

calle :i:; todos lo siguieron. 
Aquella aforgea ern un conducto subterraneo, por donde 

apenas poclia camunicar~o un hombre casi arrastrándose: esta
ba húme1l:i y fria, y en algunas partes se habían formndo de-

pósitos de aremL y agua corrompidu. 
Al salir do ullí estnbn. In, ncc<1uia. quo pnsnha por ln. espal-

1111. ,le In, im1uisicion y era adontlo salia 6. ,lesagunr aquella 

•aturgca. 
fa-n. preciso atrnvcsar aquella acequia con el ngu:1, mas nrri-

b1L ,le lrL cintura. 
'.rcodoro snli1> el primero, y tomó ó,. fnl'ía que le sc~uin in-
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mediatamenté sobre sus espaldas, luego Martin que hizo lo mis
mo con Sérvia, y en seguida. apareció Don Cesar. 

La noche estaba tan oscura que estando to<fos tan inmedia
tos apenas se distinguían unos á los otros. 

Atravesaron la acequia y salieron del otro lado to . . , en nces 
sm h11.bl~r_Martm ech6 á caminar por delante y los demás en 
su ·_11egU1m1ento; y ¡por calles solitarias y estraviadas lograron 
sabr hasta fuera de la traza ú un gran edificio que tenia. el as
pecto do una vieja casa de ~mpo. 

Alli estaba ya todo dispuesto, había caballos ensillados, y 
hombres á prop6sito par~ esa clase de caminatas. 

Desde que el marqués de Gelves, hnbia. dejado el gobierno 
de la Nueva España, los ladrones, habían vuelto á sus anti
guas costumbres, y babia cesado la seguridad en las ciudades 
Y en los caminos, y toda la clase de gente perdida estaba con
tentísima y se cantaba. por todas partes una cancion que co
menzaba: 

Vivimos en nuestra ley, 
Que llª se acabó ti, virey. 

A l\Iartin indudablemente no le podian faltar auxiliares de 
esta clase, y á ellos dcbia o'currir eu semejante lance. 

Los ~ugitivos ~omenzaron á disp~ner y arreglar sus planes. 
Martm deternunó tomar el camino do Acnpulco, llevando en 

su compañia. n Don Cesar. 
Y Teodoro prefirió ocultar IÍ Sérvia dentro do la ciudad, y 

perma~ecer él en ella como si nndn hubiera acontecido. 
Todo ~sto se determinó en un momento, y poco tiempo <les

pucs, snhan do 1n casn. todos, ~fartin, Mnrín, y Don Cesar á 
~nb~llo purn comenzar la pcrcgrinacion, y Toodoro y su mugor 
u pié ~nrn. buscar un refugio en donde o~ultar {¡, esta última. 

Sorrnn las tres de la. mnñaua y cm seguro que In ovasion no 
G7 
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se ndverlirin en las cárceles del Santo Oficio hasta las siete, 
que era la hora en que se acostumbraba entrar á los calabozos 
para llevar {\ los presos ol alimento y agua pnra todo el din, 

y hacer el registro de costumbre. 
Los fugitivos contaban con cuatro horas cuando menos de 

tr:mquilidad, y en cuatro horns se puede hacer mucho .. ...... . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• ~ ••• t • ••••••••••••••••• 

.......................................................................... 
Santiago, habiti ayudntlo y favorecido como hemos dicho 1n 

fuga do Don Cesar y de las dos mugcres, y habin. recibido una 
fuerte sumn de mano de Teodoro, pero su conciencia de car
celero, 'y de hermano .de la cofradla del glorioso San Pedro 
Mártir no estaba enteramente tranquila, y á medidn que avan-, 
zaba la noche, y que se figumbn, que ya llegaba. el momento 
de la evasion, comenzaban á ser mas y mas fuertes sus remor
dimientos y sentir miedo por los resultados. 

§anliago no podía sosegar, no so Rcostnba, ni podia estar un 
momento tranquilo; á cada instante se acercaba. á la puerta de 
su casa esperando algo nuevo, temiendo que lo IQnndasen Un.
mar del Santo Oficio, que todo so hubiese descubierto allí, y en 
fin que los inquisidore~ conocieran la parto quo babia tenido 

él en todo. 
Era yn In media noche, y Santiago no pudo resistir, tomó 

su capa y su sombrero y se dirijió ú la inquisidon. 
Como allí nunca dejaba de estar en pié una gu~rdia de fa

miliares que de uin. y de noche nsislian ul 'frÍbunal, S1~ntingo 

tuvo con quien hablar inme,lintamonlc. 
El hermano c¡ue estaba. de guardia rió enlrm· ú Santiago, y 

on el rostro demudado 1101 nuliguo minisl ril, conoció que nlgo 

exlraonlinnrio lo ncontccia. 
( , " l l' . -¡, lnc pasa.- e prcgun u. 

-Gua novc1lrltl-<ro11lestó Santiago: ncah·rn de hnccrmo fa 
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denuncia. de que unos reos quieren hacer fuga en esta misma 
nook · 

-:1,C6mo? -- .-
-No lo uudeis, que así será como me lo han referido, que 

de persona muy vernz tengo In noticia y me he apresurado á 
trnerosla, por lo que pudiera importar. • 

' -. ¿Pero en qué parte de fa prision se intenta esa fuga? ¿por 
qUiénes? ¿qué pormenores teneis de eso? , 

-Nada m¿s os puedo decir, que otrn eosa no sé-dijo San
tiago, no ntreviéndos? á dar mayores dalos contra sus amigos. 

-Entonces, ¿qué os parece que hagamos? 
-Pues creo, que debía comenzarse por pasar ahora mismo 

una visita á lodos los calabozos. 
-Seria alborotar la prision, y si n~ hay nada ... ..... . 
:_¿y si por desgracia hubiere, y vos por negligencia fuerai.8 

culpable? 
--Os sobra razon-acompañadipe, y vamos á practicar la 

visita. . 

El hermano comisario de guardia y &ntiago lomaron dos 
faroles, y avisando á los carceleros comenzaron á esa hora un 
escrupuloso registro general en todos los calabozos. 

Todos los reos despertaban espantados: allí donde se temia 
la muerte y el tormento á cada instante, uir rumor á media 
noche, una visita inesperada de los carceleros y del comisario, 
eran para estremecer ú cualquiera . 
. L~s re?s se in_corporaban en sus pobres lech~s de paja. y con 

OJOS mqmetos nurnban ú esas horas que los ministros del San
to Oficio buscaban ¡or todas partes, rernovi:m la. paja de las 
camas, tocaban en las paredes, y luego que estaban satisfe-
chos, sé rotirnhan sin hablar mm palabra. • 

Llegaron por fin lai3 pesquizns hnsia el calabozo que ocupa-
ba Don Cesar. ' 
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El carcelero dió vtlelta á la llave y Santiago se puso á tem. 

blar porque babia. llega.do el momento supremo, iba 6 á descu
brirse la. fuga, ó á. impedirse que tuviera efecto y Santiago no 
sabia que era lo que deseaba que isucediera mejor. 

El carcelero dió :vuelta ~ las lll\ves, corrió los cerrojos Y. em
pujó la puerta, pero la. puerta no cedió, redobló sus esfuerzos 
y la puerta. permaneció cerrada; indudablemente había por den
tro un fuerte obstáculo que impedia abrirse. 

-¿Qué 1ucede?-pregunt6 el comisario. 
-No puede abrirse-,-contest6 el carcelero--aquí sí hay al-

guna cosa sospechosa. 
-¡,Quién está preso aquí? 
-Don Oesar de Villaclara--contestó Santiago. 
-Es preciso abrir y pronto--agregó el comisario. 
Y todos reunieron sus esfue~ y empujaron aquella maci

za. puerta que tenia por el interior nada menos que la. loza que 

le habia puesto Teodoro. 
llilsistió por mucho tiempo la puerta, pero al fin cedió abrién-

dose con extraordinaria wiolencia. 
Los familiares penetraron y reoonocieron el calabozo. 
-¡Vacío! dijo uno. 
-¡Vacio! contestaron todos. 
El comisario se puso é. examinar el agugero que babia en el 

suelo. · 
-Por aquí fué la fuga-esclamó; y 1 u ego "mirando horada-

do el techo: ¡y los do arriba tambion, esto es muy sospechoso! 
Santiago no podia. ni respirar del miedo. 

.. • 
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XIV. 

llt1 lo b tllsp■esto,-<ntl11Jt, 

ftoyo nuestros lectores estarán impacientes por saber lo 
que babia acontecido á Luisa, y nos hemos adelantado un die. 
por,.aeguir á á Teodoro y á Martin, vamos á volverlos á lle
VII' á la. inquiaicion. 

El estraito cortejo se colocó en derredor ael sillon, y sin in
terrumpir su rezo. 

Un hombre con el mismo saco y capucha de los familiares, 
pero con los brazos descubiertos, atravesó el circulo que for
malfan los de las velas, y acompaitado de otros dos que lo se
guian, .se dirijió al {mgulo en que se babia refugiado Luisa y se 
apoderó de ella. 

Hasta aquel momento Luisa no se babia. atrevido ni tí pro
nunciar una palabro, le pnrecia que soñaba; aquellos hombres 
entraron y se colocaron sin fijarse :lparecer en ella, como si 
ella fuera estraña á lo que iba á pasar allí. , 

Cuando Luisa se sintió asir por aquellos tres hombres, lan-
. z6 un grito y quiso tlcspronderso <lo olios, pero fué imposible; 

quiso resistirse, ~ero en Yano. 
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~1.Qué se va á hacer conmigo? tengo miedo señores, por 

Dios, ¿f_lué me van á hacer?-dccia procurando resistir. 
Nadie le contestaba, y los tres hombres la arrastraban con 

extraordinaria facilidad hasta el fatal sillon. 
-Pero por nuestro Señor Jesucristo, ¿qué pretendeis? ¿Es 

acaso para dnrmo tormento? ¿Quereis matarme? Yo lo diré to
do, todo, contestadme siquiera señores; á un cristiano no se le 
niega el habla; ¡por Dios! siquiera que me respondan. 

Los de la& velas continuaban rezando en voz alta, y en un 

tono triste y monótono. 
IIabian sentado á LuL<;a y comenzaban á atarla fuertemen-

te contra el aparato los piés, los brazos y la cintura, sin que 

valieran en nada sus esfuerzos. 
-¡Ay!-decia Luisa,, ¡ay Dios mio, que me ~tan! ¡Seño

res que vais á cometer una grande injusticia! Séñores~ por la 
sruvacion de vuestras almas, yo no soy la muger destmada á 
muerte, yo 'n~ soy Dofin. Blanca, yo soy Luisa, soy Luisa. .... 

-Ponle una mordaza-dijo por lo bajo un carcelero á ot.ro, 
no vaya á ser la desgracia que se aparezca el inquisidor, 6 al
guno de estos hermanos ,·aya á creer lo que dice .esta loca Y. 
yaytup.os á tener que sentir. . . 

El carcelero sacó violentamenté de debo.JO de su hábito una 
mordaza de esas que tenían la figura de una pera,· y cuando 
Luisa abrió In boca para gritar, se la introdujo tan perfecta
mento y con tanln rapidez que poliria asegurarse que te~ia 

gran práctica en aquella. 01>eracion. . 
Los )'er"dugos na.da dijeron, pero la voz de Luisa se apagó 

repentinamente, y solo pot· los lados de la. mordaza se escapa-

ba unn especie «le silhi<lo. 
Los J1erm:mo; de ln. « cofr:ulía lle San Pedro M{1rti: » seguian 

en su mio romo si nada cstnvicrn pasnndo nllí. 
Luisn eslnbn complet:uncnte nscgurncln, y solo tenia movi-
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miento en los ojos que volvia suplicantes 6. todós lados, sin en
contrar ni un rostro ni una mirada compasiva; al través de los 
capuchones se adivinaban rostros feroces, ó sonrisas sarl!ásticas. 

En aquel momento quizá pensó Luisa en lo. esclava ejecu
tada en la plaza mayor, y de q~cn ella ·so babia reído. 

Los verdugos pasaron una cuerda 111 derredor del cuello de 
Luisa y por detrás la aseguraron al centro de las aspas. 

Uno de los hermanos hizo una seña y todos se arrodillaron; 
los verdugos con una rapidez extraordinaria, comeRzaron :í 
voltMr las aspas. 

Luisa abrió por un instante los ojos espantosamente, su se
no so agit6 con exfraordinaria violencia, gruesas gotas de su
dor se desprendieron del nacimiento <le sus cabellos, se estre
meció convulsivamente, inclinó In. cabeza d<'jando salir de su 
boca la lengua larga y amoratada, y luego no se mo,ri6 mas. 

Estaba muert.a. 
Loa verdugos seguian volteando las aspas, y los hermanos 

rezando, hMta que á una señal del gefe de aquellos hombres 
todos se pusieron de pié y en silencio. 

En este momento se presentó en la puerta el inquisidor ma• 
yor, Don Juan- Gutierrez Flores. 

-¿Hnbeis co""luido?-preguntó. 
-Todo ha pRsado-contestó el escribano. 
-Dios la hnyu perdonado-agregó el inquisidor, haciendo 

un movimiento pnra retirarse; pero de repente miró la cnm ele 
la muerta que le habin.n ocultado intencionalm~ntc los herma
nos y lnnznnclo una esolamacion so 1lil'ijió n ella. 

-;,Qué habois hecho? ¡gshi 110°cs Doña Blnnc:J 
-Señor-contestó el escribano-es In misma Ít <1uicn he . ' 

notific:ulo en esln mniíana l:i sontc11ci11. 
-Pero esta mugor dc)Jia. estar libre: ó por lo menos on po

der de h justiein onlinnria; esta ora Luisa. 
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-Seiior, eso decio. ello.-dijo el escribano. 
-Pero ¿por qué no me o.visústeis nada? 
-No podia yo11as que o.sentar la npelncion si interponia. 

el recurso; pero no a<lmitir escepciones, ni dilatorias, ni peren-

torias ......... . • 
-¿Pero cuando esta infeliz os hacia nota1· vuestro error? 

-No hnc.in. fé en juicio su declarncion. 
-¿Y á dónde está Sor Blancn, la otro. muger que estaba 

presa. con ésta? 
-Recibí órden de su señorín. para que fuer::i. entregada á la 

ronda que debin venir por ella. 
-¿Conque es decir que todo lo habeis trastornado? Maña-

na mismo es preciso levantar sobre todo esto un proceso, por
que no puede quedarse así. ¡Pobre muger! agregó mirando á 
Luisa. Ln. Providencia te ha castigado: debias estar muy le-
jos de aqui. En fin, Dios lo ha dispuesto asL ................. . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Al dia. siguiente el inquisidor envió á llamar muy tempra
no al licenciado V ergara Gaviria, para un negocio muy impor-

tante. 
Aunque Vergara tenia la investidura de Ce.pitan general, 

con In inquisicion se nndo.ba muy sumiso, tanto por el poder 
y la influencia que tenia ese Tribunalr como por lo que los in
quisidores pod¿an informar al rey bien ó mal del tumulto con-

tra el marqués de Gclvcs. 
Don Pcflro de Vergnro. asistió muy puntual nl llamado del 

inquisidor. 
-¿1ln. visto V. E.-lc elijo éstc-ú. ln muger quo lo remití? 
.-JNo-conlcstó Don Pedro-que lanlo me preocupan los 

ncg/cios del gstmlo que no he tcni!lo tiempo pnrn ello. 
-l>ucs do stibcr liene Su ]~xcclcncia quo ha pasado nqui 
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un ~anc~, que me ha parecido en estremo desagradable y me 
oblign u llamaros. 

-¿Qué hny, pues?-dijo espantado Vergara? 
-. Qu~ los enc.nrgndos de cumplir las órdenes no enviaron á 

'" ~uJSa, smo que en su lugar dejaron salir ó. una mugor senten
cmda. á. ln pcn..'I. de gnrrot~ vil. 

-~~es nada hay pcrdiclo, porque la muger está. segura. c.n 
las 1ms1ones de la ciudad. 

-Pero es que en el lugar ele ella quedó Luisa y ·Y é? ........ . 
-¿ qu ......... . 
-Que ha surtido anoche la última pena. 
-¡J esus nos ampare! cscJam6 púlido como un muerto V cr-

• garn. ¿Y qu6 hacemos? 
. -Reflexio~e ~- E. que no se puedo hacer aquí otra cos¡ 

smo guardar silencio respecto á. Luisa, y que me remita Y. E. 
la muger que le mandé cntregur para que sufra In pena ft que 

fué condenada . 

• 

GS 
• 



XV. 

En donde ,e d romo nlfleron 1 tncontrarsc do antiguos eenttldos, 

fos sabuesos de la inquisicion so pusieron en movimiento. 
Los fugitivos no podian ir muy lejos segun los cálculos do los 
inquisidores, á quienes se dió parte ele la. evasion, y en lama
drugo.da por to.das partos se encontrnbnn CB las calles rondas 

y familiares. 
l\fartin y Don Cesar que tomaron camino fuero de lo. ciu-

dad, no pudierot1, observar esto movimiento, pero 'rco<loro y su 

mugor lo conocieron inmccliatamonte. 
A cada instante lenian que ocullarsc ó Yarinr de clircccion, 

porque sontinn rumor de gente 6 descubrían algun fürolillo 

á lo lejos r1uo venia aproximámlose. 
A medido. que avanzaban mas búcia el centro <lo la ciu<lnd, 

notaban mayor ngitnciou entro las gentes do justicia: una. fugB 
do las c{ircclcs del Santo Oficio cm una. cosa casi fabulosa que 
causaba ndmiracion, que pocos so nlrcverian ú ercer, y que sin 
embargo <lo todo había costado muy poco trnbnjo {\ Don Cesar 

y ú las dos mugores. 
Continuó Tcotloro avanzando cor. Sérvin, hnsta. quo llegó 

• 

• 
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á, una calle larga, estrecha y oscura que le pareció la mas pro
pia ¡mm transitar. 

Iban ya ceron d~ la mitad de la calle cuando por el frente 
observaron uun patrulla que desembocaba; Teodoro creyó pru
dente retroc~d~r y no enconlrnrsc con ella: así lo hizo, pero 
entonces ndv1rb6 que por el otro estremo entraba. tambien 
gente de justicia . 

. La ~ituncion el~ Sérria y de Tcodoro cm angustiosa: no po
dmn m :wnnznr m retroceder sin cncontrarso con alguna de las 
dos rondas; y permanecer allí era entregarse irremisiblemente 
en numos de la justicia. 

Fclizmm~te para el~os la noche era muy oscura todavía, y 
aun no podrnn haber sido <lescubicrtos. 

;º?doro se puso ú buscar alguna salida, pero no hnbfo. por 
alh mngunn puerta. coU1pnsiYn que se abriera. Casi desespera
do lcvnntóln onbezn, y ú poca altura vi6 un balconcillo. 

Entonces pensó que aquel era su úlLimo recurso, alz6 con 
sus robustos brazos :í Sérvia que se nsi6 del bnlcon y ¡ias6 
dent~o tlel ;>nrn.ntlnl, luego saltó él mismo, y asegurándose do 
la r~Jª p.ns~ fambien á colocarse al lado de su ruuger. 

1a era tiempo porque la claridad de los faroles ele In ronda 
comenzaba {L invadir el lugar en que ellos estaban. 

Sin embargo, el balconcillo estaba muy bajo y podinn ver
les, y .. c~tone-0s_ si no hauin olro remcuio, Tcotloro y su muger 
se finJn·mn ~·cernos que salinn ntraidos por la cmiosidntl; pero 
Teocloro qmso probar antes si lns puertas <lcl balean estaban 
cerradas, las impulsó suavemente, y contra todo lo quo él so· 
figuraba, lns puertas1 cediendo 111 impulso, so abrieron suave
mente sin producir uingunu. clase do rni<lo. En estos momen
tos se cncontrnbnn las dos ronclns ni 11ié del walcon. 

La estancia en que penetraron 'l'eo1loro y Sérvia estaba 
nlumbrada: cerca ele una gran mesa cnrgadn tle libros, do fms-
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cos y de retortas, un anciano leia á la luz de un mechero de 

nceite. 
El anciano nl sentir que se nbria el 1),¡'llcon ''Voh·ió hácia allí 

el rostro, alzando su mano pam cubrirse el resplandor del nie-

chero que le deslumbraba. 
Tcodoro se quecló }1amdo, y S6rvia se arrodilló poniendo un 

dedo sobre sus labios y éomoºimplornndo silencio y socorro. 
Ni una palabra dijo el anciano, y luego dcspues de haber 

reflexionado un poco hizo una seii!L })ara que se acercasen. 
Teodoro y Sérvia obedecieron; y llegaron hasta cercn de la 

mesa. 
El anciano los seguin. cxamiuando en sileucio Y con grandí-

sima ntencion; su rostro se iba nnimnndo poco 6. poco hasta 

que al fin, como dudando, esclaro6: 
t .. 

-¡Teodoro. . • . 
Teocloro no contestó, y miró do hito en lnto nl ancmno. 

-·Toolorol-repitió el nnciano-¿eres tú? 1 • • 9 
-Sí, señor. ¿Pero vos qui6n sois, que así me conoce1s. 

-¿No te acuerdas de mí, hijo mio? 
-No señor-dijo 'feodoro vacilando. 
-Don José, yo soy Don José de Abalnbide, hijo mio .... :• 

. Apenas pudo concluir el anciano, porque 'feod~ro so h~~I& 
arrojado á su cuello, y llornUa, como lloraba ~mb1~n el ~1e~o. 

-Teodoro, decia Don José-nomo conoc1ns, h1JO mio, in· 

grato; t(1 el (mico que no me olvidó en mi des.gracia._ ....... : 
-Sérvia, Sérvin.-decin 'feodoro conmovido: m11'a, mira, 

éste es nuestro padre de 'luicn tanto te hablabn.-Señor, es 
mi mugor, ln. madre do mis hijos......... Abraza {i Don .J~sé, 
Sérvia, abrázalo: señor, ¡lcrmitidle que os abrace; es negnta, 

pero muy bue.a y os ha querhl<> sforupro. 
-Y Don José nbm.zabti á. la negrita que, mirnndo n los dos 

lnn omocionnrlos, lloraba. tnmbien. 
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-Vamos, vamos, calmaos-decía Don J osé-gue yn es mu-

cho y pueden dañarme tnntns emociones: siéntate Tcodoro. 
siéntate hija. ¿Qué andais haciendo nsí, entrando por los bal
cones? Supongo que tú Teodoro no te habrás vuelto un per
dido, hijo mio. 

-Ah, no s~ñor-respondió Teodoro-soy rico porque re
cojí to.dos\<uestros bienes ocultos, y en lugar ae disminuir hnn 
numentndo: sí, señor, Dios nos bendijo, y puedo entregaros 
buenas cuentas de todo; están vucl:ltros intereses mejor que 

notes ........ . 
-Vamos, vamos--dijo Don José pasando su mano por la 

cabeza. de Tcodoro como podía. haberlo hecho un padre con 
un hijo.-V nmos, loco, ¿quién habh. aquí de intereses, ni qij6 
tienes tú que darme á mi cuenta do dinero que es tuyo? Si ha 
disminuido, por ti lo siento; y 11i por el contrario aumeuM, co
mo tú me dices, me alegro, y que Dios te haga muy feliz con 
él; que todo lo mereces, porque ere; agradecido y bueno, y 

tienes el cornzon grande y limpio. 
Teodoro conmovido besaba la mano del viejo. Sérvia lloraba. 
-Vamos, cálmate-continu6 Don José-cálmate y cuén

tame que nndais haciendo, entrando asi por los balcones y á 
estas horas. • , 

-Señor-dijo Teodoro-veniamos huyendo perseguidos 

por la justicia. 
-Por la justicia ¿pero qué ha beis hecho vosotros? 
-¿Qué? á vos nada puedo orultaros, mi esposa señor se ha 

fugado esta noche do lns c{ircolos de fo. inquisicion. 
-¡Fugado de la inquisicion! ¡pero eso es maravilloso! ¿cómo? 

~ 

-Con nymln do un nmigo, que t.ambien tenia allí presa á. su 

mugor. 
-¿Y os hnn visto? 
-No señor: la calle estnba oscurn, y. aunque lns dos rondas 



venian á encontrarnos en medio, Dios me inspiró la idea de 
asaltar este balcon, y ya lo veis, nos hemos salvado. 

-Es necesario cerciorarse de que nada observó la justicia, 
ómale y yo ocult.aré la luz para que no te vayan á descubrir. 

as ' . la 
Abnlabide ocultó la luz detrás de la carpeta que cubrm 

mesa y Teodoro con gran precaucion y casi arrastrándose se 
' . 

asomó ó. la calle. • . 
Las dos rondas se habinn enconll'ado y hnbian retrocedido 

juntas, apenas se distinguio. ú lo lejos la luz d~ los farolillos. 
-Estamos salvados-elijo Teodoro, se han ido. 

-Ilion, ¿y qué ponsais hnocr ahora'? . 
-Volvernos-dijo Tcodoro por donde hemos venido, que 

uecesito nl menos vor algunos dins, tener ocultn. ú mi muger, 

mientras so calma. in. 'Perscéucion. 
-¿Pero lL dónde YI\.S á ocultarla? 
_y O no sé, pero buscaré ndonclo. . 
-Mira hijo, lo mejor será que la dejes aquí unos dm.s, es-

ta casa es grnndc y no puede ser sospechosa. 

-iEs vuestra señor? . . 
-Como si lo fuera es do un caballero n.m1go mio que sella-

ma Don Cúrlos de Arellnno. . 
-¡Don Carlos! el amante do Luisa; el que denunció fa cons-. 

piracion ......................... .. 
Llamaron {, la puerta y Teodoro calló ropentimu~1011te. 
-Ocultaos allí en ese nposcnto-dijo en voz baJn. Don ,Jo-

sé pero pront-0 .......... 
'Tcotloro y Sérvia obedeci~ron sin i·cplicnr. 
Hnbinn vuelto á llrun!lr {t ln puerlt1. 
-Pasen-elijo Don j osó, procurando dar {i su rnstro un 

niro intlifcrent-0. 
Don Oúrlos ae Arellano entró mira¡1do 

• 
curiosamente {~ to-

<los lados. 

-~-
-Habia creido-dijo-,que hablabais con álguien. 
-Tengo algunas veces, como sabeis, la costumbre de estu-

diar en alta voz y en este momento me sucedia que entusias
mado con un trozo de Alberto Magno casi declamaba, ¿pero 
qué novedad os trae por acá á. estas horas? 

-U na grande y secreta: acabo ele llegar de la casa de Don 
Pedro de Mejía. 

-¿Y bien? 
-Que Don Pedro ha sabido muy secretnmente por uno de 

los secretarios del Capitan General, que su hermana Illan
ca presa en la inqui¡ition se ha fugado. 

-¿Se ha fugado?-dijo Don J os6 1>ensando que tnl vez ba
bia salido con 1n. mugor de Teodoro. 

-Sí, mimd como estuvo lo. cosa. Luisa que estaba en 
el calabozo' con ella consiguió por medio del Capitan ge
neral salir de la inquisicion, pero i la, hora de la. salida, 
Illanca tomó su lugar y olla fué y no Luisa la que oonsiguió 
la libertad. 

-iCaso mas Taro! 
- Pues nun hay mas: Blanca. clebia sufrir eso. noche la. pe-

na. de gar¡ote, y como Luisa babia quedado en su lugar, ella la 
sufrió y la. han ahorca<lo. · 

-¡Jcsus! dijo Don José. 
-Y hay mas aún. 
-¿Qu6? decidme que ostoy espantado. 
-Dcscubifrlo to<lo, el inquisi<lor llamó al licenciado Vor-

gnrn, le refirió el hecho y dispuso, quo vuelva Sor Blanca á 
la inquisicion, para que sufra tambien In. muerto {L que estaba 
sentenciada. 

7 ¡Pobro mugor! pero oso ya. os domnsiauo y Don Po<lro 
¿qué dice? 

-Aquí eq confianzn, Don Pe«lro tiene un negro corazon, y 

• 
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ni so afecta con la muerte de Luisa, ni se apura por la suerte 

que aguarda á su pobre hermana. 
-¿Pero ese hombre es un tigre? 
-Creo que si ¡pobre ".Blanca! 
-¡Pucli6ramos salvarla! 
-Ojalá. 
-D(,cidme está ya en la. inquisicion. 
-No, pero hoy antes que salga In luz la conducirnn parn 

allá. 
-Quizá haya esperanza de hacer algo por ella. · 
-Como á estas horas no fonomos d¡ quien valernos y el 

negocio es muy peligroso. 
..!.¿Quién podrá ayudarnos, qm6n? 
-Yo-dijo Teodoro presentándose. 
Don Cárlos retrocedió, llevando fa mano ;3.] puño de su es-

pada. 
-¡,Quién es est.-0 hombre? ¿Qué quiere nquí?-tlijo. 
-Calmaos-contestó Don José: es casi mi hijo y ó. vos es-

plicaré despues, por ahom decidle lo que pensais res~ecto á 
Blanca, y él os comprenderá y os ayudará, yo le fio. 

-Bien está-dijo sosegándose Don Cárlos-l1as oido ya 

de lo que se trata. 
-Sí scfior. 
-¿Y qué te parece? 
-Me parece que todo se puede hacer muy fácilmente. 

-¿Cómo? . . .. 
-Decís que hoy deben l_levar {L Doña Blanca á la mqws1-

cion? 
-Sí, antes <1ue baya luz. 
-¿'En dónde está ahora? 
-En lu. cárcel do lo. ciudad, 
-I~ntonces voy {~ osporar que la saquen, 1~ sigo Y en don· 

.. 
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de me sea posible se las tJ.uito á los alguaciles y la salvo. En 
ese caso, ¿{~ dónde podré llovarln? 
-A mi cas11 do la Estrella, ¿sabes? 
-Síseüor. 
-Allí estará segura. 
-Pues no hay que perder el tiempo. Me voy, ndios, enco-

mendndmc {~ Dios; on toilo caso, señor, os <lcjo {t mi pobre 
muge~ · 

-Co.nfia en mí-contestó Don José. 
Tcodoro bes6 la. mano del viejo y se dirijió al bnlcon. abrió 

lns puertas, y saltó lijero ú In callo. , 
Don Cárlos se asomó y permaneció allí hasta que se perdió 

el eco de lns pisadas do Teodoro. · ., 

' 
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